
1. Respóndeme cuando clamo, oh Dios de mi justicia. 
Cuando estaba en angustia, tú me hiciste ensanchar; ten 
misericordia de mí, y oye mi oración. 
2. Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo volveréis mi 
honra en infamia, amaréis la vanidad, y buscaréis la menti-
ra? 
3. Sabed, pues, que Jehová ha escogido al piadoso para 
sí; Jehová oirá cuando yo a él clamare. 
4. Temblad, y no pequéis; meditad en vuestro corazón 
estando en vuestra cama, y callad. 

5. Ofreced sacrificios de justicia, y confiad en Jehová. 
6. Muchos son los que dicen: ¿Quién nos mostrará el bien? Alza sobre nosotros, oh Jehová, la 

luz de tu rostro. 
7. Tú diste alegría a mi corazón mayor que la de ellos cuando abundaba su grano y su mosto. 
8. En paz me acostaré, y asimismo dormiré; porque solo tú, Jehová, me haces vivir confiado. 

INTRODUCCIÓN: 

Un jardinero prepara la tierra y planta un brote de rosa confiado de que esa rosa echará 
raíces y que crecerá, que luego de un tiempo dará rosas y perfumará el ambiente, que hará 
hermosa la vista para todos los que la miren. Con ese dibujo en mente la abona, la riega y todos los 
días la cuida con amor y cariño. 

Así también un labrador que sale al campo para arar la tierra porque es tiempo para 
prepararla, luego espera que llueva y ablande la tierra, haciéndola apta para la siembra. Y luego 
que viene las lluvias, siembra en la tierra para que la semilla brote; y cada mañana sale para cuidar 
que las alimañas no invadan la buena tierra. Un día se vuelve verde la pradera, y poco después se 
convierte en color amarillento oro. Ha llegado el tiempo de la siega para la alegría del que ha 
trabajado con esfuerzo y esperanza. 

Estos dos hombres trabajan con un sueño bien específico, pues saben qué están 
buscando, qué hay que esperar, los frutos que vendrán por el esfuerzo que hacen. Otras veces lo 
han experimentado y saben cómo se pueden presentar las diferentes situaciones hasta el tiempo 
de la siega misma. 

Son hombres que están expuestos plenamente a la gracia y misericordia de Dios quien 
gobierna la tierra, los cielos, los vientos, la lluvia de cada época, las diferentes plagas que pueden 
atacar su cultivo. Y el poder que él tiene no pasa de trabajar como hombre, con sus manos, pero 
completamente dependiente de Dios. 

Hoy, la realidad que experimenta y la consecuente imagen que se forma el hombre de su 
conocimiento de Dios es muy variable. 

Existen personas quienes piensan que el mundo es el todo y Dios y el reino de Dios es 
una pequeña porción dentro de ese mundo. Entonces Dios es de pequeña importancia para su vida, 
como los creyentes domingueros, quienes se acuerdan de Dios solamente los días domingos pero 
luego se olvida; están aquellos quienes creen que Dios es un “proveedor-en-tiempos-de-crisis”, 
otros que piensan y consideran que Dios es “médico cura-lo-todo”, están aquellos que tienen la 

imagen que Dios es “consuela-corazones-doloridos”, o Dios “escucha-quejas-y-lamentos”. Y 
cuando escuchamos la radio o vemos la televisión la imagen que diseñan y enseñan las 

personas que aparecen al aire están transmitiendo esa imagen. Para estas personas, Dios es como 
“Aladin”, quien siempre está a las órdenes del hombre. 

Pero la imagen que debe formarse cada creyente es que Dios lo es todo y su Reino de Dios 
abarca todo, y el mundo que nosotros vemos y vivimos es una parte ínfima de ella. Y la Biblia misma 
lo dice: Como pastor apacentará su rebaño; en su brazo llevará los corderos, y en su seno los llevará; 
pastoreará suavemente a las recién paridas. ¿Quién midió las aguas con el hueco de su mano y los 
cielos con su palmo, con tres dedos juntó el polvo de la tierra, y pesó los montes con balanza y con 
pesas los collados? ¿Quién enseñó al Espíritu de Jehová, o le aconsejó enseñándole? ¿A quién 
pidió consejo para ser avisado? ¿Quién le enseñó el camino del juicio, o le enseñó ciencia, o le 
mostró la senda de la prudencia? He aquí que las naciones le son como la gota de agua que cae del 
cubo, y como menudo polvo en las balanzas le son estimadas; he aquí que hace desaparecer las 
islas como polvo. Ni el Líbano bastará para el fuego, ni todos sus animales para el sacrificio. Como 
nada son todas las naciones delante de él; y en su comparación serán estimadas en menos que nada, 
y que lo que no es. ¿A qué, pues, haréis semejante a Dios, o qué imagen le compondréis? (Isaías 
40:11-18) 

Pues dependiendo de la imagen que ustedes tengan de Dios y del Reino de Dios, su actitud 
y realidad de vida será muy diferente.  

Generalmente los hombres comienzan desde la primera imagen y poco a poco va cono-
ciendo a Dios, aprende que Jehová Dios no es un agregado más a tu vida desde que tienes fe en 
Jesucristo, sino que TÚ ERES UNA PARTE INSERTADA DEL MUNDO DE DIOS. La fe, las Escri-
turas y los testimonios que irás aprendiendo de la vida te mostrará eso. 

Para nuestra desgracia, siempre el hombre no quiere entender esto, es difícil de aceptarlo, 
cree que pierde muchísimo, y adaptarse a esta nueva forma de vida… bueno el sólo hecho de 
hacerse una idea requiere de una fe que mueve montañas: tu montaña. 

FORMACIÓN DE UNA IMAGEN 

Cuando los jóvenes estudiantes llegan cerca de la preparatoria a la universidad y deben 
elegir una carrera, existen muchos quienes aún están indecisos, no saben qué carrera elegir, cuál les 
irá mejor, cuánto ganarán, si encontrarán un trabajo al final, si el negocio al cual desean dedicar será 
rentable o no. Pero también existen aquellos quienes desde pequeños se han hecho de una idea y 
siempre tienen una imagen de su persona siendo un profesional. 

Y cada persona busca alcanzar una meta porque tiene un proyecto, pero en el trayecto 
algunos lo dejan, otros se ven imposibilitados por motivos ajenos a sus deseos, y ciertamente existen 
los que llegan y se gradúan. Igualmente entre los graduados, son pocos los que realmente alcanzan 
el sueño que han dibujado. 

Otro asunto es que puedan dibujar una imagen de sí mismo insertado en ese mundo, de 
qué puede hacer, de qué logrará con ese objetivo. Pero también es importante “la satisfacción” que 
uno recibe de su trabajo y la vida que lleva, pues tiene que coincidir su aspiración con el trabajo y la 
recompensa: “TIENE QUE SER FELIZ”. 

En todo esto, se forma una imagen de sí y del mundo. Por eso, muchos buscan testimonios, 
tratan de averiguar lo más posible sobre la vida y las implicaciones de esa profesión. Si podrá 
satisfacerle el trabajar en una oficina, o estar investigando, o fabricando productos, o corriendo de 
aquí para allá buscando clientes. 

No hace mucho, ustedes también se embarcaron en una nueva vida que se llama 
“cristianos”. Y hoy por hoy, cada uno se hace de una idea de qué tiene que ser un cristiano, de qué 
tiene que hacer un cristiano, cuáles son sus obligaciones y los beneficios. 

Mas lo difícil de ser cristiano es que muchas de las cosas que busca, no puede percibirse 
materialmente, algunas cosas sí; pero otras no. Y solamente pueden verse por los ojos de la fe. Y 
aquí está la parte difícil, que muchas cosas la tiene que dibujar con la fe, tiene que formar una imagen 
con las palabras que están escritas en la Biblia. Pero naturalmente la biblia tampoco es de fácil 
comprensión, pues tiene sus secretos, sus interpretaciones y su contraposición con respecto al 
mundo del hombre natural. 

Y generalmente, esta imagen de sí como cristiano la forma el pastor y la iglesia con sus 
prédicas, enseñanzas y ejemplos. Por eso, cada iglesia, cada pastor tiene objetivos diferentes; y la 

forma de vivir y actuar de los miembros que pertenecen a tal o cual iglesia difiere grandemente. 

No faltan aquellos que son muy pragmáticos, lo que ve, lo que toca, lo que siente, lo que 
tiene hoy. También están aquellos que viven una vida apocalíptica, donde todo está en medio de 
calamidad, de interpretación de fechas, del fin del mundo, de la segunda venida de Jesús, de las 
cosas que existen más allá después de la muerte, del reino de los cielos. 

Y existen muchos casos intermedios, pero siempre están en conflicto la fe porque se 
tiene que ajustar lo terrenal con lo celestial, lo físico y carnal con lo espiritual, el hombre con Dios. 

Esta es la lucha que tiene el creyente, porque tiene que luchar para formarse una imagen 
y vivir en pos de ella, conquistar y cumplir los diferentes estadios de esa imagen, comprobar que es 
bíblico, correcto y seguir adelante. Y la vida en Cristo Jesús puede ser muy cercano o muy lejano, 
puede ser sensible, vivo o puede ser de larga espera, de sueños y visiones, de promesas y pactos. 
Por eso, encontrar a un buen pastor es una gran bendición, pues influye decisivamente en tu 
familia por generaciones. 

Y lo único que permite ver es la fe basada en el conocimiento, la revelación del Espíritu 
Santo y es comprobar al Dios vivo individualmente. Hoy tenemos una realidad, pero también nos 
vamos en pos de una esperanza, tenemos las promesas pero están el tiempo de la espera. Vivir 
como si lo tuviera, afirmarnos como si lo viera, no cansarnos porque sentimos la fuerza de Dios. 

La certeza de lo que uno espera, lo real de lo que uno persigue, la fe y confirmación de 
las promesas, la posesión del pacto con Dios, todo esto es dado por la imagen y cuán cierto es tu 
conocimiento de la biblia y la interpretación que tienes en cada paso que avanzas hacia esa 
dirección. 

ME HICISTE ENSANCHAR 

En el pasaje de hoy, los versículos 1-2 dice: Respóndeme cuando clamo, oh Dios de mi 
justicia. Cuando estaba en angustia, tú me hiciste ensanchar; ten misericordia de mí, y oye mi 
oración. Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo volveréis mi honra en infamia, amaréis la vanidad, y 
buscaréis la mentira? 

Esta es una las luchas más constantes que soporta el creyente, porque vive en medio de 
hombres sin fe, que viven sin esperanza, donde todo lo tiene que vivir hoy y todas las posesiones 
no son más que las materiales y de los bienes inmateriales que se enmarca siempre en esta vida: 
sabiduría, ciencia, religión, moral, ética, altruismo, bondad, gozo, satisfacciones. 

En cambio nosotros vivimos en una conjunción de hechos materiales y de hechos 
espirituales. Y tanto para los materiales como para los espirituales damos el mismo peso de verdad 
y de ley para nuestra vida. Tanto la ley de César como la ley de Dios son igualmente importantes, y 
consideramos el predominio de la ley de Dios por encima de todo. 

Es lo que causa la angustia, porque hoy pareciera que no desplegamos toda la anchura 
de nuestras alas. Pero también es un problema de la fe, porque nuestra imagen que formamos y 
entendemos no alcanza para más. 

Por eso, es necesario que Dios nos haga ensanchar la visión que tenemos del Señor y 
del reino de Dios. Si la visión del creyente no permite más que ver las cosas materiales, entonces 
Dios será el proveedor de las cosas materiales. Normalmente tenemos un poco de ambos, existen 
cosas que Dios promete en este mundo y aquellas que vendrán después. 

Justamente la esperanza con que podemos vivir y esperar hasta el cumplimiento del 
tiempo depende de cuánto tú conozcas a Dios, de cuánto te ha revelado y estás convencido por 
medio de la Biblia y el contacto con el Espíritu Santo, por medio de todas las experiencias perso-
nales que has vivido con Dios. 

Por eso, es preciso que Dios ensanche tu conocimiento, que ensanche tu corazón, tu 
mente, tu fe; y la experiencia que tienes del Señor tiene que ser lo suficiente para que puedas 
confiar en esas grandes promesas para ser paciente. ¡Y justamente esto es fe! 

JEHOVÁ ME OIRÁ CUANDO CLAMARE 

Esta es la otra manera en que podemos vivir en la esperanza, que las promesas que Dios 
nos ha dado son ciertas, reales; y nos permite seguir esperando y cuidando nuestra fe en Jesu-
cristo. 

Cuando cada vez que le llamo, cada vez que clamo, cuando le necesito el Señor me 
responde en forma inequívoca y única, que no son puras coincidencias de situaciones fortuitas 
para atribuir que fue Dios, sino con hechos concretos, bíblicamente comprobables. 
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Son las señales de vida del Todopoderoso quien te está respondiendo. Entonces notas 
que no eres un número, ni desconocido para él; pues te está tratando en forma personalizada. 

Esto te da más valor, fe, crecimiento, confirma que el camino de tu vida y fe en Cristo es 
correcto, entonces cada vez puedes despojarte de más cosas y ver la grandeza de Dios. 

Esa fe y esa certeza te hace vivir en fe, seguir buscando y sobretodo esperar con pa-
ciencia. Porque la Biblia dice: seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor. 
(Hebreos 12:14) 

Cada vez que enflaqueces, nuevamente allí está Dios para fortalecerte. Así, sea en 
peligro, sea en necesidad, sea en las turbulencias, sea en tormentas, sea en cuidados, sea en 
consuelos: Sabed, pues, que Jehová ha escogido al piadoso para sí; Jehová oirá cuando yo a él 
clamare. Y cuando esto es verdad en tu vida cada vez que a él clamares, tu confidencia en Dios será 
única, muy íntima. 

Confirmas que el camino que sigues es correcto, también porque Dios aumenta tu saber, 
te revela mayores cosas de la Biblia; y todas estas respuestas te ayudan para fortalecerte en el 
camino de la promesa, hasta el cumplimiento del pacto. 

Es una comprobación constante, es un aliento sin fin; cada vez que Dios te muestra un 
camino recto, en su mitad te cansarás y necesitarás fuerza. Cada vez que dobles un recodo y sea 
desconocido el siguiente paso te dará fortaleza. Cada vez que llegues a una encrucijada y existen 
varios caminos, te hablará y te dará la elección correcta. 

Y Dios mismo se tomará mayor confidencia contigo porque le eres fiel, pues el Señor te 
anticipa las cosas que están por suceder. 

Sé que muchos leen la Biblia y muchas veces es dubitativo porque ve tantos milagros y 
cosas extraordinarias, incluso cuando uno no tiene fe se pregunta si todo será cierto. Mas cuando tú 
mismo estás viviendo en persona, cuando suceden estas cosas en ti, es como si tú escribieras una 
porción de la Biblia. 

SACRIFICIOS DE JUSTICIA 

Cuando todas estas cosas están sucediendo en tu vida y día y noche tienes estos cuida-
dos dedicados y especiales, y cuando llegas a conocer que Dios cuida tus pasos, te hace estar 
atento en toda la palabra de Dios. No permite que te desvíes, ni peques. 

Sabed, pues, que Jehová ha escogido al piadoso para sí; Jehová oirá cuando yo a él 
clamare. Temblad, y no pequéis; meditad en vuestro corazón estando en vuestra cama, y callad. 
Ofreced sacrificios de justicia, y confiad en Jehová. 

No es el final del camino, sino que estás listo para crecer a la siguiente etapa. Si al 
comienzo la Biblia constantemente te decía: ¡No hagas! Por causa de los mandamientos y adap-
tarnos a eso fue difícil. En la siguiente etapa para un mayor crecimiento y conocimiento en Dios se 
requiere de otro salto en fe: Ofreced sacrificios de justicia, y confiad en Jehová. 

Y eso lo podemos ver en el ejemplo de Pedro cuando nuestro Señor Jesús le pregunta: 
Simón, hijo de Jonás, ¿me amas más que éstos? Le respondió: Sí, Señor; tú sabes que te amo. Él le 
dijo: apacienta mis corderos. (San Juan 21:15) 

Por eso decía al comienzo: ¿cómo tú crees en Dios? Si crees que Dios es una pequeña 
porción de tu vida, entonces estas preguntas de Jesús no te importarán, no hay por qué responder 
acerca de los sacrificios de justicia. Mas si tu conocimiento de Dios y la imagen que tienes del reino 
de Dios son el todo; y el mundo, tu vida es una parte integrante, entonces sí tu actitud y respuesta 
ante Dios será diferente.  

Es que no puedes ser indiferente cuando Dios te habla, y menos delante de tantos 
testimonios de verdad con que el Padre Celestial te muestra. ¿Y quién puede atreverse a negar un 
pedido de nuestro Señor Jesucristo como lo hizo con Pedro? 

Cuando estás caminando con Dios y eres agradable a sus ojos, siempre conocerás cosas 
nuevas, la revelación de la Palabra es constante. 

Esto es cierto, que es imposible que el hombre pueda hacer todas las cosas, en todos los 
tiempos sin que flaquee, sin que cometa un error. Pero en todos esos casos, es necesario que 
aprenda y sienta la presencia del Espíritu Santo quien te corrige, quien te anima, quien te exige.  

Y verás que cuando ofreces a Dios sacrificios de justicia que es lo mismo que Jesús dijo: 
llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y 
hallaréis descanso para vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga. (San Mateo 

11.29-30) No estarás siempre en la posición de alumno, de discípulo; sino que crecerás para ser 
maestro. De las indecisiones respecto a qué es lo correcto, qué es bíblico que anteriormente tenías 
cuando eras niño, hoy tienes conocimiento y sobretodo autoridad, sabiduría para aplicar toda palabra. 
Como dice la Biblia: Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos 
administradores de la multiforme gracia de Dios. Si alguno habla, hable conforme a las palabras de 
Dios; si alguno ministra, ministre conforme al poder que Dios da, para que en todo sea Dios glorifi-
cado por Jesucristo, a quien pertenecen la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén. (1 
Pedro 4.10-11) 

En un mundo tan pragmático en que vivimos, donde todo se cuenta por peso, se vende por 
precio, ¿cómo se podría ofrecer sacrificios de justicia: Morir el justo por el injusto? ¿Llevar la carga del 
prójimo sin ninguna ganancia inmediata? ¿La respuesta? Porque Dios te ha ensanchado tu corazón y 
hoy “tu corazón” es como el corazón de Dios. 

Cada día tienes que ensanchar tu conocimiento de Dios, tienes que ensanchar para 
conocer el mundo de Dios. De lo que él desea hoy. Porque la imaginación del hombre no es más que 
una película del cinema o de la televisión. 

Porque sino ¿cómo entender a Dios? Solamente cuando puedes adentrar con fe y convic-
ción en el mundo de Dios porque tienes la Verdad: Porque mis pensamientos no son vuestros 
pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová. Como son más altos los cielos que la 
tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros 
pensamientos. (Isaías 55:8-9) 

LA LUZ DE TU ROSTRO 

Vivimos en tiempos donde la señal de Dios tiene que ser evidente, no una luz difusa, 
engañosa y menos confusa. El creyente tiene que estar seguro de las señales de manifestación de 
Dios. Porque generalmente utiliza un canal específico y particular con cada persona. 

Por eso, tienes que estar acostumbrado a escuchar y reconocer la voz del Espíritu Santo, 
tienes que crecer en tu sensibilidad para saber la situación y el ánimo de Dios para contigo. 

Más que nada porque nosotros cuando tratamos de vivir en fe y guardar los principios de la 
Palabra de Dios, siempre tendremos luchas internas y externas. La imagen que has formado con el 
conocimiento de Dios, el propósito con que el Señor te ha creado y hasta que todo eso sea realidad, 
se requiere de tiempo. 

Y dentro de las diferentes situaciones, tienes que ver la luz del rostro de Dios. Pues gene-
ralmente, el camino que tú vas es nuevo, no muchos podrán aconsejarte provechosamente según la 
voluntad de Dios. Entonces es la luz de su rostro la que te pacifica, te consuela y fortalece. Y sabrás 
que cuando Dios te alumbra con la luz de su rostro, es porque estás en paz con él, significa que el 
camino que sigues es el indicado. 

Esa alegría que es muy íntima, entre tú y el Padre Celestial alegra tu corazón, no es un 
gozo que se pueda cuantificar con alguna riqueza; incluso aún no tienes los frutos en tus manos, pero 
te alegras igual. Cada día vives confiado, y asimismo duermes. 

Talvez muchos pueden cuestionarte de qué has hecho hasta ahora, pero en tu persona 
tienes el testimonio personal de Dios que has alegrado a tu Padre Celestial, y eso te fortalece, te da 
un fuerza y un poder nunca antes conocido. 

La luz de Dios tiene una característica propia. Pues si no descubren eso, seguirán a 
cualquiera que diga: Aquí está Cristo, o allá está Cristo. O tratarán de imitar a cualquier iglesia que 
esté de moda o que parezca está creciendo. No serás más que un objeto o uno más de la multitud 
que es manipulado por los inescrupulosos que se aprovechan de los hombres para su propio prove-
cho. 

Por eso, se requiere de accionares muy particulares por parte de Dios. Incluso tienes que 
cerrar muchas puertas para mantener esa intimidad con el Espíritu Santo, para finalmente entender 
todas las cosas y el motivo de la actitud de Dios. 

Alza sobre nosotros, oh Jehová, la luz de tu rostro. Tú diste alegría a mi corazón mayor que 
la de ellos cuando abundaba su grano y su mosto. En paz me acostaré, y asimismo dormiré; porque 
solo tú, Jehová, me haces vivir confiado. 

CONCLUSIÓN 

¿Cómo se ensancha el corazón? ¿Cómo se hace para ver la luz de su rostro? En realidad 
no es nada complicado, es muy sencillo: “LLEGAR HASTA EL FINAL”. 

Si Dios te hizo una promesa, de una bendición, de una solución: “llegar hasta el final” es 
seguir en la manera en que Dios te exige hasta el final y ver el resultado. Es como esforzarte para 
ver hasta el final de la película. 

No es nada complicado, es cierto, podrás hervir de impaciencia, podrás estar apurado 
para que se resuelva pronto, uno cree que ya lo ha aprendido todo. Mas cuando uno abandona el 
barco en este punto, o piensa que ya cree saber el camino de Dios y él se pone a caminar el resto 
por su cuenta, jamás podrá ensanchar su corazón. Porque el ensanchamiento del corazón resulta 
como una bendición de Dios que se agrega cuando has llegado al final del camino y confiaste 
plenamente en él. 

Pero si abandonas en el camino porque tuviste impaciencia, o porque creíste saber cómo, 
significa que no cursaste completamente la disciplina, y tendrás que volver a cursarlo en algún 
momento, y todo desde el inicio. 

El secreto aquí es alimentarte todos los días, es fortalecerte cada día un poco en Dios, es 
calmar tu impaciencia cada mañana con la oración y la lectura de la Biblia y escudriñarla. 

Son lecciones básicas de todo creyente, pero lástima que no todos hacen bien la tarea. 
Ensancha tú tu corazón, mira el rostro de Dios cada día y serás firme, te gozarás in-

mensamente, te fortalecerás en todo poder espiritual. 
Que Dios te bendiga. 
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Martes (Cárcel de Tacumbú)       10:00~12:00hs 

Viernes (Penit. Esperanza)          09:30~11:00hs 

Viernes 19:30~21:00hs 

Sábados 19:30~21:00hs 

Evangelización (Todos los días)  

Visitas a Hospitales (Clínicas, IPS, Boungermini, 
Materno Infantil) 
Queremos Orar Por Ti. Comedor Ambulante  

Palabras de Vida (Impreso)

www.evangelio123.org 

Tte. 1ro Leónidas Escobar 3913 c/ Av. Japón  
Asunción, Paraguay. 

TEL: (595-21) 301-706 / (595) 981-815-179 
Email: pastordavid@evangelio123.org 


